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El perezoso

Prepara las valijas
¿Alguna vez dejaste para mañana alguna cosa que podrías haber hecho 

hoy? Creo que todos en algún momento lo hicimos, ¿verdad? ¿Quién 
puede decir que en toda su vida nunca deseó quedarse simplemente ti-
rado frente a la TV sin hacer nada, sin pensar en nada, sin preocuparse 
por nada? ¡Cuidado! Mentir es pecado. Actuar así, aunque aparente-
mente es divertido, es muy peligroso y puede ser un síntoma de sufrir el 
“síndrome del perezoso”. 

Y lo peor es continuar “enfermo” inventando mil disculpas del tipo: 
Ah, después lo hago rapidito. No preciso hacer eso, a nadie le importa si 
está fuera de lugar. Disculpas, disculpas y disculpas, una peor que la otra. 

Presta atención a esta ilustración: Había una vez cuatro personajes: 
Todo el mundo, Alguien, Cualquiera y Nadie. Había un trabajo grande 
para hacer.  Todo el mundo tenía la seguridad de que Alguien lo haría. 
Cualquiera podría haberlo hecho, pero Nadie lo hizo. Alguien se borró 
porque era un trabajo de Todo el mundo. Todo el mundo pensó que 
Cualquiera podría hacerlo, pero Nadie imaginó que Todo el mundo de-
jaría de hacerlo. Al fi nal, Todo el mundo culpó a Alguien cuando Nadie 
lo hizo y Cualquiera lo podría haber hecho.  (Autor desconocido).

Algunas cosas que alimentan nuestra pereza interior son: Dejar 
para mañana lo que se puede hacer hoy, querer vivir solo festejando, 
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sin trabajo ni responsabilidades; y el desánimo pesimista que siempre 
habla al oído algo del tipo: “Hum, eso no va a funcionar”. ¿Estás con ese 
síntoma hoy?

Pon el pie en el camino
¿Recuerdas alguna vez que como el perezoso dejaste de hacer algo que 

sus padres te habían mandado? Coméntalo con el grupo, y vamos a reír-
nos de nuestras historias.

Por si acaso, ¿conoces alguna historia verdadera de alguien que se salvó 
por no haber sido perezoso? ¿O de alguien que murió debido a su pereza?

Escucha esta ilustración: Un día en medio de la selva los animales re-
solvieron hacer una fi esta. Estaban presentes todos los animales, todo el 
mundo disfrutaba mucho. Cuando llegó la hora de la comida descubrieron 
que no había pan. Entonces eligieron al perezoso para que fuera a buscarlo.  
Pasaron dos horas y nada del perezoso con el pan. Ya impacientes todos 
comenzaron a reclamar y a criticarlo, hasta que escucharon a alguien mur-
murar: “Si ustedes  no  me piden disculpas no voy a ir” ¡El perezoso todavía 
no había salido del lugar!

¿Cómo te sientes cuando alguien deja de hacer algo que tú necesitas, 
por pura pereza? ¿Cómo crees que se siente Dios, quien desea venir a 
buscarnos y no puede hacerlo debido a la vida espiritual perezosa que 
quizás vives?

Observa el GPS
“No ames el sueño, para que no te empobrezcas; abre tus ojos, y te sacia-
rás de pan” (Proverbios 20:13).

“Así vendrá tu necesidad como caminante, y tu pobreza como hombre 
armado” (Proverbios 6:11).

“Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio; la cual no te-
niendo capitán, ni gobernador, ni señor, prepara en el verano su comida, 
y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento” (Proverbios 6:6-8).

“Porque por tus palabras serás justifi cado, y por tus palabras serás con-
denado” (Mateo 12:37).
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“Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo”  (Juan 5:17).

Para, mira y escucha
Al reflexionar sobre los textos leídos, ¿cómo respondes a estas 

preguntas? 
¿Puedo prosperar en la vida espiritual siendo perezoso? ¿Por qué?  

¿Cómo la pereza me puede impedir caminar con Jesús? ¿Qué puedo 
hacer para vencer la pereza? ¿Qué ejemplos prácticos puedes mencionar?

Afirma el paso
(Sólo para el profesor: Pídale a alguien que le traiga un vaso de agua o 

alguna cosa que necesita. Ese pedido debe hacerlo de manera natural delan-
te del grupo. Si la persona no demuestra pereza y atiende su pedido inme-
diatamente, cuando regrese, sorpréndala con un obsequio, y explique que 
Dios siempre recompensa nuestra disposición a seguirlo).

Dios te ama y por eso no quiere que seas una persona desagradable. 
El perezoso se hace pesimista y reprime sus sueños y las expectativas que 
otros tienen de él. Dios no desea que arruines las expectativas que él tiene 
para tu vida, y mucho menos que dejes de soñar con el cielo; por lo tanto, 
levántate, deja la pereza atrás y sigue a Jesús con alegría y motivación.

Viaja en oración
Querido Dios, tú trabajas sin descanso para salvarme. Me buscas conti-

nuamente, me das ánimo y todo eso para verme feliz. No quiero ser perezoso 
y descuidado con las cosas espirituales. Quiero seguir los pasos de Jesús con 
toda alegría, valor y motivación. Por favor, ayúdame en esta semana y ben-
dice mi decisión, en el nombre de Jesús, amén.
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